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​Parte I, Capítulo 1
Una plegaria a la luna 
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Una noche de silencio absoluto, bajo la pálida mirada de la luna llena, yacía una aldea costera donde el viento había dejado de respirar.

A los pies de un árbol inmenso, cuyas raíces parecían hundirse en la memoria de la tierra, dos mujeres elevaban sus plegarias hacia el astro blanco. Aquella noche marcaba el final de cien días de devoción ininterrumpida, un ciclo de espera que había consumido sus alientos.

La mujer joven unía las manos en un gesto desesperado, mientras a su lado, una anciana chamana —mediadora de los dioses y narradora de sus historias— guiaba su súplica.

En las manos de la joven descansaba una tela blanca, inmaculada, entregada por la anciana. Sobre el tejido, tres estrellas bordadas trazaban un secreto antiguo, transmitido en susurros a través de generaciones de chamanas.

La primera estrella encarnaba a los dioses y a los espíritus; la del centro, al humano que se conecta con lo divino; y la última, al mundo tangible. Era un mapa sagrado donde el cielo, el hombre y la tierra se entrelazaban en una sola existencia indivisible.

Cuando la oración llegaba a su fin, la joven dejó escapar un susurro que parecía rasgar el aire quieto.

—Por favor, envíame un hijo... Lo criaré para que sea el niño que los dioses necesitan.

En ese instante, una brisa cargada de fragancia comenzó a soplar. No era un viento cualquiera. Cada brizna de hierba se estremeció como si tuviera luz propia, y las ramas de los árboles se mecieron con suavidad líquida. Al atravesarlas, el viento compuso una melodía misteriosa, un canto que no pertenecía a este mundo.

Una presencia invisible, pero perceptible como una luz cegadora, se aproximó y su voz resonó en el vacío.

—Acepto tu plegaria. ¡Te enviaré un hijo! —Ese niño será quien cumpla la voluntad divina, aquel que reconstruirá el mundo a través de la imaginación.

Al desvanecerse la luz, la joven inclinó la cabeza y cerró los ojos, como si su cuerpo ya hubiera presenticipado aquella profecía. Con esas palabras grabadas en su destino, finalmente estuvo lista para recibir la vida que estaba por llegar.

Y diez lunas después, Johnny llegó al mundo.

Apenas nació, Johnny abrió los ojos. Miró a su madre con una profundidad insondable, como si ya conociera el secreto de su propio nacimiento. Desde entonces, cada vez que la luna llena blanqueaba el cielo, el niño agitaba sus pequeñas manos hacia el firmamento, y con cada movimiento, partículas de luz infinitesimales destellaban en el aire, respondiendo a su llamada.

El año en que Johnny cumplió cinco años, ocurrió un fenómeno inexplicable. Mientras jugaba solo en el patio, bajo la sombra del mismo árbol donde su madre había rezado, cayó en un sueño ligero. En ese instante, el espacio frente a él se plegó y desplegó como si la realidad fuera una hoja de papel.

Era el umbral entre el sueño y la vigilia, la 'Puerta de los Sueños'. La puerta flotaba en el aire, emanando una luz transparente. Johnny, movido por un instinto primordial, caminó hacia ella.

De repente se detuvo y preguntó al vacío: —¿Puedo entrar?

Nadie respondió, pero la puerta se abrió lentamente por sí sola. La luz que se filtraba a través de la rendija era cálida. Johnny dio un paso hacia adentro y, en ese preciso momento, sintió algo: una presencia luminosa, muy lejana pero innegable, que lo observaba desde la profundidad.

El tiempo fluyó, y un día, cuando Johnny ya contaba con ocho años, tuvo un sueño en el que, por primera vez, conversó con un habitante de ese reino onírico. No era un amigo, ni un familiar. Parecía una criatura nacida de la imaginación de alguien más.

Fascinado, Johnny interrogó a la criatura: —¿Quién eres tú? ¿De dónde vienes?

—¿Yo? Soy Flip. Tú me llamaste —respondió Flip, quien tenía el rostro de un eterno travieso y caminaba hacia atrás mientras contaba números en orden inverso.

Johnny replicó, confundido: —Yo solo tuve un pensamiento juguetón...

Flip sonrió, clavando su mirada en Johnny. —Exacto. Eso fue lo que me llamó.

En ese instante, el sueño de Johnny se detuvo.

A partir de aquel día, Johnny comenzó a presenciar escenas cada vez más extrañas en sus sueños. Una vez, vio a una niña surcando el cielo montada en una burbuja de jabón. La niña reía mientras volaba, como si escapara de algo.

La niña miró a Johnny y le dijo con una sonrisa radiante: —¿Hola? Soy Elira. Ahora estoy un poco ocupada. ¡Nos vemos luego!

Johnny también sintió que algo se acercaba a gran velocidad y, por instinto, supo que debía huir. «¿Dónde puedo esconderme...?»

Vislumbró una cueva blanca a lo lejos. Corrió hacia ella y, oculto en su interior, observó qué era lo que perseguía a Elira. Quien la acechaba era una barra de jabón rojo, hirviendo de furia. Tras una larga persecución, el jabón resbaló repentinamente y terminó perdiendo a Elira de vista.

El jabón gritó, resoplando de ira: —¡Si vuelves a frotarme tan fuerte una vez más, te encerraré en mi burbuja!

Johnny salió de la cueva y observó cómo el jabón se alejaba. Fue entonces cuando notó, junto a su escondite, a otra niña que construía una cueva idéntica a la suya, imitándolo. Estaba creando pequeñas cuevas de diversos colores, introduciendo jabones en su interior para que las burbujas brotaran por la entrada.

Johnny le preguntó: —¿Quién eres tú? ¿Qué haces aquí?

La niña respondió con voz suave: —Soy Lika... Estoy imitando lo que tú hiciste...

Lika observaba silenciosamente otras cosas y las dibujaba. A Johnny le parecieron divertidos sus trazos. Quizás avergonzada por la mirada de Johnny, Lika creó un agujero en el suelo y se deslizó dentro de él.

Imitando su acción, Johnny también creó un agujero en la tierra y se lanzó a su interior. Al hacerlo, despertó de golpe.

Desde ese día, Johnny comenzó a crear todo lo que deseaba dentro de sus sueños a través de su imaginación. Y poco a poco, empezó a comprender los principios ocultos que tejían las diversas fantasías en el mundo onírico.
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Fue en una de esas noches donde el cielo se había cerrado, sofocado por nubes tan densas que ni las estrellas ni la luna osaban mostrarse. La aldea de Johnny yacía sumida en una oscuridad total, como si la electricidad hubiera desertado del mundo y toda forma de vida hubiera caído en un sueño profundo y sin retorno.

Uno a uno, los aldeanos comenzaron a encender velas. La madre de Johnny también encendió una pequeña llama.

Pero la vela era demasiado diminuta para vencer las tinieblas de la habitación. Buscando algo más, la madre halló un cirio antiguo en el almacén. En el instante en que la mecha prendió fuego, un destello cegador de luz estelar estalló en todas direcciones, y de su núcleo emergió el Espíritu de las Estrellas, que había permanecido oculto en la cera.

Sobresaltada, la madre intentó apagar la llama de un soplido. Pero el Espíritu brilló con más intensidad y su voz resonó en el vacío:

—¡Oh, antiguo Dios de los Espíritus! Entrego ahora la luz de las estrellas al hijo de Dios... —¡Cumple ahora la promesa de dos mil años!

En ese momento, todos los árboles de la aldea se estremecieron suavemente. Del mar, de la luna oculta y de las ramas brotaron pequeñas luces, como luciérnagas, que convergieron en un punto en el aire. Esas luces deslumbrantes se fundieron hasta formar la figura de un anciano de barba blanca.

—El Espíritu de las Estrellas es libre ahora. A partir de hoy, este niño custodiará la luz estelar.

Apenas el anciano terminó de hablar, el Espíritu de las Estrellas se disolvió en un viento transparente y se dispersó hacia el cielo. La madre de Johnny, abrumada por el asombro, cayó de rodillas al suelo. El anciano de barba blanca se dirigió a ella:

—Soy el Espíritu de los Espíritus, el Dios de todos ellos. —Escuché tu plegaria de criar a un niño necesario para Dios, y por eso te envié a este pequeño... —¡Pronto, este niño se convertirá en un hijo para Dios!

El miedo a perder a su hijo se apoderó de ella. Con voz temblorosa, preguntó con cautela al anciano espíritu:

—Entonces... ¿qué debo hacer con él ahora...? —¿Podré seguir criándolo yo?

—Este niño es quien redibujará el mundo fragmentado. —¡Tú solo debes esperar a que él elija!

Con esas palabras, el anciano espíritu se desvaneció. Las nubes comenzaron a disiparse lentamente, revelando de nuevo las estrellas y la luna. Sin darse cuenta, la luz de la luna ya bañaba a Johnny.

Poco después, la anciana más longeva de la aldea se acercó a Johnny y murmuró: —El Espíritu Abuelo más antiguo ha venido... Ha venido a proteger y cuidar a este niño...

Desde aquel día, la aldea comenzó a cambiar imperceptiblemente. El mar rebosaba de peces, alimentando a todos sin escasez. Incluso cuando los tifones rugían, las olas no osaban tragar el pueblo, y nadie volvió a perder la vida en el mar.

Los aldeanos sentían que era gracias a Johnny, pero nadie se atrevía a decirlo en voz alta. Lejos de temerle por su aura especial, lo amaban y lo cuidaban con devoción.

De pequeño, Johnny empezó a hablar y a dibujar antes que los demás niños. Un día, dibujó una enorme puerta en la arena de la playa, pero una ráfaga de viento la borró al instante. Curiosamente, cada vez que Johnny dibujaba una puerta grande, esta era borrada sin falta.

Johnny solo lo encontraba divertido. Hasta que un día, mientras dibujaba puertas por todo el pueblo como de costumbre, escuchó una voz.

—Todavía no, Johnny...

Asustado, Johnny apoyó ambas manos sobre la puerta que había dibujado y, de repente, perdió el conocimiento. Al despertar, se dio cuenta de que estaba dentro de un espacio extraño. Era un recuerdo de ayer, el momento exacto en que le contaba una historia graciosa a su madre.

Y luego, fue arrastrado a unos días atrás, al momento en que recogía almejas con sus amigos en el mar. Mientras Johnny miraba a su alrededor, aturdido, la voz resonó de nuevo.

—¡Vuelve! ¡Johnny, todavía no!

Johnny recobró la conciencia de golpe. Decidió no volver a dibujar puertas y dejó pasar el incidente sin darle mayor importancia. Pasó el tiempo, y la noche misma en que se encontró con el Espíritu Abuelo, Johnny tuvo un sueño.

En su sueño, se desplegaba un espacio idéntico a su aldea, y todas las puertas que había dibujado desde niño flotaban en el aire. De repente, todas las puertas cerradas comenzaron a traquetear y sacudirse.

Alguien apareció detrás de Johnny, le puso una mano en el hombro y dijo:

—¡Es ahora, Johnny! El mundo de los sueños detrás de esas puertas necesita tu ayuda.

Era el anciano de barba blanca, el Espíritu Abuelo. Le entregó algo suavemente a Johnny. Era un dedal, de esos que se usan para no pincharse con la aguja al coser.

—Esto te será útil. Con esto, dibuja lo que quieras ver, lo que quieras tener, lo que quieras crear, lo que quieras ser. ¡Y todo aparecerá ante ti!

En ese preciso instante, una de las puertas que Johnny había dibujado comenzó a abrirse y una niña apareció.

—¡Hola, Johnny! ¡Ven rápido, ayúdame!

El Espíritu Abuelo se transformó en un remolino de arena y desapareció. La puerta por la que había salido la niña se abrió de par en par. De su interior emanaba una calidez acogedora, olor a pan recién horneado y risas. La niña tomó la mano de Johnny y lo arrastró hacia adentro.

Era un espacio onírico, lleno de imaginaciones disparatadas y divertidas. Pero había surgido un problema inesperado.

La niña había deseado que su sueño rebosara de panes deliciosos. Así que imaginó que los panes se duplicaban sin cesar, pero la situación se había salido de control y ahora el lugar estaba atiborrado de una cantidad inmanejable de pan. Necesitaba ayuda urgente.

Junto a la niña, un niño con expresión bondadosa e inocente yacía sobre una montaña de pan y le decía:

—¡Está bien, Elira! ¡Me gusta tu imaginación! ¡Creo que ahora podemos llenar el cielo de pan!

—¡Toby! ¡Deberías haberme detenido! El pan sigue multiplicándose... No puedo imaginar otra cosa... ¡Solo pienso en pan!

Al ver la escena, Johnny murmuró para sí mismo: —Si se comen todo ese pan, acabarán hartos de él. —Creo que bastaría con un solo pan, el que se recuerde como el más delicioso...

Elira se volvió hacia Johnny y le preguntó: —Entonces, ¿qué hacemos? ¡Johnny!

—¡Celebremos unas Olimpiadas del Sabor del Pan! ¡Que los panes se evalúen entre ellos y elijan al más delicioso!

En cuanto Johnny dio la idea, Elira imaginó las Olimpiadas. Los panes comenzaron a probarse unos a otros, y los que perdían en la competencia de sabor iban desapareciendo poco a poco. Al final, solo quedó un pastel de chocolate.

Así, el espacio onírico de Elira recuperó su forma original. Agradecida, Elira le regaló el pastel de chocolate a Johnny. Pero Johnny pensó que no podía quedárselo todo para él, así que usó el dedal que le había dado el Espíritu Abuelo para dibujar dos pasteles de chocolate más.

Al instante, aparecieron dos pasteles ante sus ojos. Johnny repartió uno a Elira y otro a Toby. Así fue como Johnny entró en el mundo de los sueños y comenzó a controlar los sueños propios y ajenos a través de su imaginación.
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En el instante en que Johnny se separó de Elira y Toby, despertó. Pero al abrir los ojos, el dedal aún reposaba en su mano, frío y tangible. Lo vivido en el sueño se aferraba a su mente con una persistencia real, negándose a desvanecerse durante todo el día.

Al caer la noche, Johnny cerró los ojos con el corazón palpitante, deseando viajar de nuevo a ese mundo onírico. Hasta el último segundo antes de dormir, sus dedos acariciaron el dedal, recordando cómo la noche anterior había dibujado pasteles en el aire.

Con los ojos cerrados, Johnny trazó una puerta con el dedal. Al instante, la puerta se abrió ante él, revelando un sendero bordado de luz estelar. Estrellas lejanas descendieron del cielo y le susurraron con dulzura:

—¡Sigue, Johnny! ¡Ahora empieza lo de verdad!

Johnny comprendió que aquel sueño no era una simple fantasía. Era un mundo aparte, un continuo al que podía regresar. Sintió la certeza de que los milagros de la noche anterior volverían a ocurrir.

Con valentía, Johnny se adentró en el camino de estrellas. Las luces danzaban, formando figuras y disolviéndose como si le invitaran a crear junto a ellas. Vio prados bañados por la luz de la luna, nubes flotantes y cachorros correteando sobre ellas.

Juguetes que alguna vez imaginó y algunos panes que Elira había creado rodaban por el sendero.

—Es verdad... Es el mismo lugar de ayer...

A lo lejos, sobre una colina en el prado, una estrella brillaba con intensidad, señalando el camino como un faro. Al agudizar la vista, Johnny distinguió otra puerta en la cima y decidió subir.

El movimiento del viento, la textura de la tierra, el aliento de los espíritus rozando la hierba... Todo reaccionaba al compás de las emociones de Johnny. Mientras cruzaba el prado, descubrió algo extraño. Garabatos que él nunca había dibujado y juguetes desconocidos yacían esparcidos por el suelo.

«Esto... no es un recuerdo de mi sueño. Alguien más ha estado aquí.»

Las huellas dejadas por un visitante invisible resonaron con la sorpresa de Johnny. Eran rastros grabados con la alegría, las heridas y la soledad de alguien más. Parecían querer decirle algo. En ese instante, Johnny tuvo la certeza.

«Este sueño no es solitario... ¡Puedo sentir las emociones de otros!»

Comprendió que este sueño se entrelazaba con los anteriores y se conectaba con los sueños de otras personas. De repente, los rastros oníricos de aquel desconocido se acercaron y susurraron:

—Somos fragmentos de sueño... Cuando el dueño del sueño tiene problemas, salimos despedidos como esquirlas.

—¿De verdad? Entonces... ¿quién es el dueño de este sueño? —preguntó Johnny.

—Nosotros tampoco lo sabemos... Solo sabemos que entramos por esa puerta...

Johnny miró hacia la puerta en la colina. Podía sentir un viento poderoso soplando a través de la rendija. No era una corriente agradable.

Sabiendo que tenía el poder de crear cualquier cosa que imaginara, Johnny decidió abrir la puerta para ayudar al dueño de ese sueño.

Subió la colina y agarró el pomo. Al abrir la puerta, un viento huracanado lo embistió. La fuerza del vendaval lo empujó hacia atrás, haciéndolo caer, y en ese momento despertó en su cama.

Una ola de decepción lo invadió por no haber podido cruzar el umbral. «¿Qué mundo habrá detrás de esa puerta? ¿Quién estará allí? ¿Qué estará pasando?»

Mientras se perdía en sus pensamientos, su madre entró para despertarlo. —¡Johnny, hoy es tu primer día de escuela! ¡Levántate rápido!

Incluso camino a la escuela, la sensación del sueño persistía. Johnny decidió registrarlo en su mente. Imaginó un cuaderno y anotó todo lo que recordaba. Y añadió una nota más:

«¡La puerta en la colina! Un tifón sopla... ¡Encontrar la forma de abrirla!»

Al entrar en la escuela, un niño se puso a caminar a su lado y le preguntó: —¡Oye! Tú... parece que estás pensando en algo divertido, ¿no?

Era Ernest. Un chico más alto que Johnny y de complexión robusta.

—Sí, bueno... tuve un sueño extraño ayer —respondió Johnny titubeando.

—¿Un sueño? ¡Vaya! Yo también tuve uno raro. Ernest sacó una brújula de su bolsillo y se la mostró. —Mira esto. La aguja no deja de girar. Siempre hace esto cuando algo va a pasar...

En ese momento, una niña que leía en un rincón del patio se volvió hacia ellos. Una ráfaga de viento pasó las páginas de su libro y se detuvo en una en concreto. La niña leyó en voz baja la frase donde el viento había posado su dedo invisible.

—¡El hombre encuentra su camino a través del hombre!

La niña se acercó a grandes zancadas hacia Johnny y Ernest. —¿Hola? ¡Soy Sage! ¡Este libro dice que sería bueno que fuéramos amigos!

Johnny se sorprendió un poco, pero no quiso demostrarlo. —¡Ah, hola, Sage! ¡Yo soy Johnny!

Ernest también saludó. —Ah, cierto. Me llamo Ernest. ¡Encantado, Sage! ¡Encantado, Johnny!

Así, los tres se hicieron amigos y pasaban cada recreo juntos. Al terminar las clases, se reunían en el jardín trasero de la escuela para charlar y dibujar.

Con la sabiduría de Sage y la naturaleza protectora de Ernest, los tres resolvían cualquier problema juntos y pasaban el tiempo felices. Entre tantos juegos, Johnny casi olvidó sus viajes al mundo de los sueños.

Hasta que un día, Johnny volvió a soñar. Llegó frente a la 'Puerta en la Colina' que había visto antes. La abrió de nuevo, y el mismo viento huracanado lo derribó. Pero esta vez no perdió el conocimiento. En ese instante, a través de la rendija, vislumbró unos rostros.

Johnny intuyó que esos seres tenían, como él, la capacidad de controlar los sueños. Quería conocerlos, pero el viento era tan fuerte que le resultaba imposible abrir la puerta solo.

Entonces, los fragmentos de sueño esparcidos alrededor de la puerta le hablaron: —¡Busca a alguien que te ayude! ¡Tú puedes dibujar cualquier puerta! —¡Dibuja una puerta que conecte con los sueños de quienes te ayudarán!

«¿Alguien que me ayude? ¿Una puerta que conecte?»

Johnny pensó un momento y dibujó dos puertas más en la colina. Al abrirlas simultáneamente, aparecieron los espacios oníricos de Ernest y Sage. Así, Johnny se conectó con los sueños de sus amigos.

Cruzó las dos puertas una tras otra, y Ernest y Sage vieron a Johnny aparecer en sus propios sueños. Ahora, sus sueños ya no les pertenecían solo a ellos.
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Johnny ansiaba abrir la puerta que se alzaba sobre la colina de sus sueños, y para ello necesitaba la ayuda de Ernest y Sage. Pero sus amigos ignoraban aún que los sueños podían entrelazarse como hilos de una misma madeja. Decidió que ese día les revelaría su secreto.

Al llegar a la escuela, Ernest corrió hacia Johnny en cuanto lo vio. —¡Johnny! ¡Anoche tuve un sueño y apareciste tú de la nada!

Sage, sobresaltada, se unió a la conversación: —¡Yo también! Era un sueño que tengo desde pequeña... pero de repente vi tu cara en él.

Johnny respondió con voz sosegada: —En realidad, fui yo quien entró en sus sueños. Puedo viajar a través de ellos...

—Johnny, ¿qué tontería es esa? ¿Viajar por los sueños? ¿Qué significa que entraste en los nuestros? —preguntó Sage con incredulidad, mientras Johnny sonreía levemente, como si hubiera anticipado su reacción.

Johnny les relató lo que le había sucedido hasta entonces. Los chicos escuchaban fascinados, pero en sus ojos aún persistía la duda. Así que Johnny los llevó al jardín, se colocó el dedal en el dedo y comenzó a dibujar en el suelo.

Dibujó una colina y, sobre ella, una puerta. Al terminar el trazo, la puerta del dibujo comenzó a sacudirse con un traqueteo real. Ernest y Sage retrocedieron, asustados. Siempre habían sentido que Johnny tenía algo especial, pero jamás imaginaron una capacidad tan asombrosa.

Johnny les explicó que podía materializar lo que deseara en sus sueños y controlarlos. Les confesó que había visitado sus sueños para pedirles ayuda, pues había una puerta en su propio mundo onírico que no podía abrir solo.

—Entonces, ¿cómo podemos ayudarte? —preguntó Sage.

Johnny los miró a ambos y propuso: —Juntemos nuestras cabezas y busquemos una solución.

Ernest miró su brújula y exclamó: —¿La aguja ha empezado a girar? Esperen... —Oh... ¡ahora señala fijamente hacia un punto! Debe de haberse roto por completo...

—Espera —dijo Johnny—, ¿la brújula está señalando mi dedal?

En ese instante, Johnny comprendió algo. —Chicos, ¡veámonos de nuevo en sueños esta noche! Yo iré a buscarlos.

Johnny corrió a su casa, dejando a Ernest y Sage mirándose mutuamente, aún atónitos, antes de dirigirse a sus propios hogares. Apenas llegó, Johnny terminó sus deberes y se tumbó en la cama. Al cerrar los ojos, el mundo de los sueños se desplegó ante él al instante.

En su sueño, Johnny creó puertas hacia los sueños de Ernest y Sage. Primero intentó entrar en el de Ernest, pero este aún no dormía, así que no pudo encontrarlo. Decidió entonces entrar primero en el sueño de Sage.

—¡Sage! Soy yo, Johnny. ¡Sígueme!

Sage se quedó pasmada al ver a Johnny aparecer realmente en su sueño. Pero decidió confiar en sus palabras y lo siguió sin dudar. Cuando Johnny abrió una puerta dentro del sueño de Sage y la cruzaron, aparecieron en el mundo onírico de Johnny.

Johnny tomó a Sage del brazo y entraron juntos en el sueño de Ernest. Por suerte, Ernest ya había empezado a soñar. Ernest, que estaba comiendo algodón de azúcar en su sueño, se sobresaltó al ver aparecer a Johnny y Sage. —¿Qué? ¡Era verdad!

Johnny llevó a Sage y Ernest de vuelta a su propio espacio onírico. Se colocó el dedal, atrapó un puñado de luz estelar del cielo, la ató con sus dedos y la lanzó hacia sus amigos.

La luz de las estrellas se derramó sobre Ernest y Sage como una lluvia brillante. Envueltos en ese resplandor, su apariencia cambió, irradiando una confianza plena.

Al verlos, Johnny les dijo: —Esto es un experimento. ¡Intenten imaginar lo que quieran!

—¿Imaginar? Qué repentino... Sage titubeó un momento. —¡Entonces, imaginaré el libro más inteligente del mundo!

Poco después, un libro más grueso que una roca brotó de la tierra. Sage gritó de sorpresa.

—¡Lo lograste, Sage! —Johnny se alegró por el éxito de Sage y se volvió hacia Ernest—. ¡Ernest, tú también! ¡Imagina algo, lo que sea!

Ernest cerró los ojos y murmuró: —Quiero una nube como algodón de azúcar... quiero comer algodón de azúcar...

Al instante, una nube que flotaba en el cielo se transformó en un gigantesco algodón de azúcar rosa y descendió hacia él. El experimento de Johnny para potenciar al máximo la imaginación de sus amigos con su propia habilidad había sido un éxito.

Satisfecho, Johnny les dijo: —¡Ahora necesito que me ayuden!

—¿De qué se trata exactamente? —preguntó Sage.

—Hay una puerta aquí, en mi sueño. Vi la cara de alguien a través de ella. Quiero saber quién es, pero cada vez que intento abrirla, sopla un viento huracanado que me impide entrar...

—¿Por qué quieres saber quién es? —inquirió Sage.

—Porque son personas que pueden cambiar los sueños con su imaginación, igual que nosotros ahora... —respondió Johnny.

—¿En serio? ¡A mí también me da curiosidad! ¡Vamos a esa puerta! —dijo Ernest con valentía, mientras comía su nube de algodón.

Johnny, Ernest y Sage subieron a la colina. Johnny se paró a la izquierda de la puerta, la entreabrió ligeramente y la volvió a cerrar. Tal como esperaba, un viento huracanado sopló por la rendija. Ernest y Sage inclinaron sus cuerpos hacia adelante para resistir el embate.

Cuando el viento cesó, Ernest comenzó a practicar posturas para resistir el viento, pero Sage se sumió en sus pensamientos. —No... este no es un problema que se resuelva así. ¡Necesitamos sabiduría!

Sage puso la mano sobre el libro grueso como una roca que había invocado y reflexionó. «¿Qué puede resistir al viento? ¿Cómo podemos cambiar su dirección...?»

Mientras Sage hablaba sola, Ernest miró el libro de Sage y comentó: —Ni siquiera un tifón podría pasar las páginas de este libro de roca...

Sage pareció tener una epifanía. —¡Plantemos nuestros pies en la tierra! ¡Como rocas enterradas! —Y, ¿qué tal si usamos la nube de algodón de azúcar de Ernest para atraer al viento?

Al escuchar la idea de Sage, Johnny y Ernest aplaudieron y decidieron ponerla en práctica. Cada uno enterró sus pies en la colina e imaginó que se convertía en una roca. Ernest hizo girar su nube de algodón en el cielo, y Johnny abrió la puerta de la colina.

El viento huracanado sopló de nuevo. Los cuerpos de Johnny, Ernest y Sage fueron empujados ligeramente hacia atrás, pero lograron resistir.

En ese momento, el viento huracanado giró sobre sí mismo y salió volando hacia la nube de algodón de azúcar que giraba en el cielo. Johnny, Ernest y Sage sacaron sus pies de la tierra y cruzaron el umbral de la puerta. Y en ese instante, Johnny comprendió algo.

La imaginación puede llegar más lejos cuando estamos juntos que cuando estamos solos.
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Tras cruzar a duras penas la puerta azotada por el viento huracanado, Johnny, Sage y Ernest se adentraron en un nuevo espacio onírico. Un paisaje inmenso se desplegaba ante sus ojos, adornado con docenas de arcoíris y cascadas que caían como cortinas de agua y luz.

Mientras Johnny contemplaba aquella escena maravillosa, vislumbró a lo lejos un rostro familiar. Era Elira. Ella también los había visto. Montada en una burbuja de aire nacida de la cascada, Elira se deslizó hacia ellos.

—¡Johnny! ¿Cómo has conseguido entrar aquí?

—¡Abrí la puerta que estaba en mi sueño! —respondió Johnny.

Elira, confundida, volvió a preguntar: —No, quiero decir... puse trampas para que nadie pudiera entrar. ¿Cómo lo lograste?

—Ah... con razón soplaba un tifón al abrir la puerta... Bueno, usé un poco la cabeza junto con mis amigos. —Por cierto, Elira... Yo también tengo una pregunta. ¿Cómo sabes mi nombre?

Ante la pregunta de Johnny, Elira respondió:

—En un sueño anterior, apareció un anciano y me dijo que, si alguna vez tenía un problema difícil, un niño llamado 'Johnny' vendría a ayudarme. Y el día que tuve el problema con los panes, ¡apareciste tú de verdad! —Así que supuse que tú eras ese 'Johnny'. Pero, ¿quiénes son ellos?

Solo entonces Johnny presentó a sus amigos. —Ah, ¡ya veo! ... Estos son mis amigos, Sage y Ernest. Saludaos.

Elira también hizo un gesto para presentar a sus compañeros. —Este es Toby. Y aquel de allá es el travieso Jeyo.

Toby asintió a modo de saludo, mientras Jeyo flotaba en el aire dando una gran vuelta y decía: —¡Así que tú eres el Johnny del que hablaban las estrellas! He oído rumores de que eres increíble.

Johnny se sintió un poco desconcertado al ver que ya lo conocían, pero extrañamente, estar con ellos le resultaba cómodo. Como si los conociera desde siempre.

—En realidad, nosotros somos los Blings. En resumen, ¡un equipo brillante!

Apenas terminó de presentarse, Elira cerró los ojos de repente, como si estuviera concentrada en algo.

Poco después, dijo: —Acabo de imaginar algo. ¡Pronto aparecerá ante vuestros ojos!

En ese instante, varias estrellas descendieron del cielo lejano hacia Johnny y sus amigos. —Nosotros infundimos vida a la imaginación con la luz de las estrellas. ¡Así, la imaginación cobra vida!

—¿Infundir vida a la imaginación?

Las estrellas rodearon a Elira. Ella las tocó suavemente y las estrellas, emitiendo una luz brillante, se elevaron hacia el cielo.

Johnny recordó entonces las cosas que había dibujado en sus sueños anteriores. Eran objetos que parecían inanimados, pero se movían según sus emociones y, a veces, incluso cambiaban de forma.

—¿Es esa la imaginación con vida de la que hablas?

Elira asintió ante la pregunta de Johnny. —Cuando compartes tu imaginación con alguien y se la transmites, ¡esa imaginación cobra vida! —¡Así puede vivir mucho más tiempo!

Ese día, Johnny y sus amigos conocieron a los Blings, quienes se convertirían en sus compañeros de aventuras. En el vasto jardín del espacio onírico de Elira, pasaron un tiempo feliz compartiendo sus imaginaciones y materializándolas ante sus ojos.

Jeyo lanzó al cielo bocadillos de diálogo llenos de risas, haciendo que las nubes soltaran carcajadas. Mientras reían juntos viendo las creaciones de Jeyo, se hicieron amigos rápidamente. Se lanzaron mutuamente los globos de risa de Jeyo, celebrando un festival de alegría.

Elira creó un puente con burbujas de jabón tan duras como diamantes, conectando la puerta del sueño por donde había entrado Johnny con la puerta del sueño de los Blings. Era un vínculo que facilitaba el acceso a los sueños de los demás. Ahora podían compartir sus espacios oníricos.

Johnny observaba atentamente las estrellas brillantes que Elira había creado. Entonces, con su dedal, trazó una línea en el cielo para unir las estrellas. Las estrellas se alinearon en una recta, se transformaron en un rayo de luz y salieron disparadas como un relámpago hacia la lejanía.

Fueron succionadas al instante por otra puerta de sueño en la distancia. Johnny supo intuitivamente que más allá de esa puerta había otro mundo y otros Soñadores, y que el universo de los sueños y la imaginación se extendía aún más.

Al ver esto, Elira tocó de repente el dedal de Johnny y volvió a cerrar los ojos. Las estrellas que quedaban alrededor se acercaron todas a Johnny. Cuando Elira abrió los ojos, las estrellas, brillando al unísono, entraron en el dedal de Johnny.

—¡Johnny! Ahora todas las imaginaciones que crees tendrán su propia vida —dijo Elira.

Como si hiciera magia con sus manos, Elira le dijo a Johnny: —La imaginación desaparece pronto si se queda solo en la cabeza, pero si la sientes con el corazón, se mueve y vive.

Johnny asintió lentamente a las palabras de Elira.

Luego, Elira susurró en voz baja: —Por cierto, Johnny, ¿sabes que eres un Soñador? —Todos los que estamos aquí lo somos.

Sage ladeó la cabeza. —¿Soñador?

Elira explicó a Sage y Ernest qué eran los Soñadores. —Los Soñadores (los Soñadores) son personas que están despiertas incluso dentro de los sueños. Pueden cambiar el contenido del sueño o crear uno nuevo. No es magia, es el poder de controlar la propia mente.

Los ojos de Sage brillaron. —¿El poder de controlar la propia mente? ¿Y eso se convierte en sueño?

Elira asintió. —¡Cuando dormimos, soñamos! Si no controlamos nuestra mente en ese momento, solo podemos ver lo que el sueño nos muestra. Los Soñadores pueden controlar su mente y crear sueños con su imaginación.

Johnny preguntó: —¿Entonces... significa que puedo crear todo lo que imagine en el sueño?

Toby añadió con una sonrisa: —Nosotros también practicamos siempre. La imaginación no es solo fe, parece que también es esfuerzo.

Al escuchar esto, Sage y Ernest comenzaron a decorar el jardín de los sueños con más esplendor.

Los pétalos cantaban y las nubes vibraban. Johnny, al ver esto, dibujó con su dedal y aparecieron mariposas doradas que crearon anillos de luz sobre el jardín.

De repente, Ernest murmuró: —Esto no es un simple sueño, es un lugar para entrenar la imaginación. —Un lugar para templar nuestra mente y nuestros sueños...

El amanecer se acercaba y una puerta de luz tenue apareció en el jardín de los sueños. Sin pensarlo mucho, Johnny dibujó una puerta enorme con la punta de sus dedos. El espacio se expandió ampliamente y, en su interior, surgieron innumerables puertas de sueños.

Era más de lo que Johnny había esperado. Todos miraron al cielo con asombro.

—Esto es... otro espacio de sueños —dijo Elira—. Nunca había visto tantas puertas. ¡Si las abrimos, creo que nos esperan nuevos mundos y nuevas imaginaciones!

El travieso Jeyo habló con una seriedad inusual en él. —Pero ten cuidado, Johnny. Hay muchos peligros para los Soñadores. —Controlar los sueños significa cambiar todo tu mundo.

Johnny asintió. —Lo sé. Pero... el mundo de los sueños en el que creo es un lugar brillante. —Aunque alguien lo desordene, lo volveré a hacer brillar.

Elira tendió la mano. —Prometámoslo entonces. Que no nos rendiremos, sin importar las dificultades que encontremos.

Sage y Ernest pusieron sus manos sobre la de Johnny, y los Blings se unieron. En el momento en que juntaron sus manos, innumerables estrellas brillaron al unísono y una luz deslumbrante se expandió hacia todas las puertas de los sueños. En esa luz, Johnny vio todas las imaginaciones que había creado.

Johnny murmuró para sus adentros: «Ahora, la imaginación que hemos creado puede cambiar este mundo...» Con esas palabras, el dedal de Johnny brilló suavemente y, en ese instante, comprendió algo.

La imaginación cobra una vida más fuerte cuando estamos juntos que cuando estamos solos.
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Desde su encuentro con los Blings, los sueños de Johnny se habían vuelto más libres. Ya no solo creaba objetos con su imaginación; invocaba plantas, animales e incluso recuerdos especiales. Era capaz de transformar por completo el espacio onírico, aunque fuera por un instante.

Sus sueños cambiaban cada noche, sin límites aparentes. Pero un día, su propia imaginación empezó a pesarle. Al despertar, encontraba esparcidos alrededor de su cama objetos idénticos a los que había creado en sueños.

—Qué extraño... Esto estaba en mi sueño de ayer... —murmuró Johnny, acariciando un guijarro con forma de estrella.

La transformación se infiltró incluso en la escuela. A los ojos de Johnny, los pasillos se retorcían y el aire vibraba, como si el espacio onírico se estuviera colando por las grietas de la realidad. Mientras los demás niños actuaban con normalidad, solo Johnny observaba este fenómeno con gravedad.

El temblor se extendió, alcanzando la aldea y su propia habitación. Johnny aguzó el oído hacia esa vibración. Poco después, un susurro brotó de más allá de la pared.

—Johnny... ¿sabes dónde termina el sueño y dónde empieza la realidad?

—¿Q... quién eres? —gritó Johnny, pero su voz regresó como un eco vacío. En lugar de una respuesta, ocurrió algo extraño. Un humo blanquecino se filtró en la habitación y, como contestando a su pregunta, se tornó negro al instante y se dispersó en todas direcciones.

Otro día, sucedió algo aún más extraño. A través de la ventana de la escuela, Johnny vio flotar las enormes burbujas de jabón que Elira había creado en el sueño. Y en el patio, guijarros con forma de estrella del tamaño de balones de fútbol yacían alineados en línea recta, tal como Johnny había conectado las estrellas en su sueño.

Asustado, Johnny buscó a Sage. —¡Las cosas que creé en mi sueño han entrado aquí!

Sage asintió con gravedad. —Yo también lo he visto. Parece que los sueños están saliendo a la realidad.

Ernest se acercó y les mostró su brújula. —¡Mirad esto! La aguja ha estado girando todo el día, y ahora señala hacia el jardín detrás de la escuela.

Sin esperar más, los tres corrieron hacia el jardín. Aunque no soplaba ni una brisa, las hojas de hierba danzaban como poseídas y los pájaros volaban en círculos interminables sobre el lugar.

Johnny sacó su dedal y dibujó una puerta con cautela. De repente, el viento comenzó a soplar. Se abrió una grieta en el espacio y, a través de ella, se vislumbró la Puerta de los Sueños entreabierta.

Johnny se quedó pensativo un momento. «¿Acaso el rayo de luz que creé conectando las estrellas en el sueño ha salido al mundo real?»

Entonces, una voz surgió de la rendija de la puerta. —Tus sueños confundirán la realidad... No traigas más sueños aquí... —La realidad se romperá... Más sueños e imaginación son peligrosos...

Al oír aquello, el miedo se apoderó de Johnny. Se dio cuenta tardíamente de que había creado innumerables cosas en sus sueños sin ninguna precaución, y ahora la realidad pagaba el precio.

Johnny comenzó a dudar. Temía volver a soñar.

Esa misma noche, la frontera entre el sueño y la realidad se derrumbó por completo. El techo de su habitación se tiñó de luz estelar y olas de mar rompieron en el suelo. Johnny estaba despierto, pero al mismo tiempo, inmerso en un sueño. Entonces, el techo y el suelo se invirtieron y la voz resonó de nuevo.

—Míralo, Johnny. Es la forma de la ansiedad creada por tu imaginación y tus sueños. He encontrado la ansiedad en tu corazón. Como la luz tiene su sombra, el mundo no está hecho solo de cosas brillantes.

—Yo no deseaba esto... —murmuró Johnny, sintiendo un frío en el pecho.

—Pero ya ha nacido. Tú lo creaste, Johnny.

En ese instante, innumerables imágenes cruzaron la mente de Johnny. Luz de estrellas, risas, felicidad y ansiedad... Esa ansiedad era la imaginación de un espacio onírico derrumbándose.

El dueño de la voz se reveló. Era un niño pequeño de rostro y ropas blancas. Cambiando su tono burlón por uno calmado, dijo:

—Yo puedo cambiar esta situación. —¡Si me necesitas, di mi nombre! ¡Me llamo Flip!

Johnny, temiendo que sus sueños crecieran sin control, pensó que debía tomar medidas antes de que fuera tarde. Miró fijamente a Flip, que yacía a su lado, y decidió hablar.

—Flip, ¿qué debo hacer? ¡Necesito ayuda!

Flip respondió: —Claro, yo te ayudaré. ¡Solo tienes que decir mi nombre una sola vez! —¡Y si quieres volver atrás, di mi nombre una vez más! Es un trato.

Johnny asintió lentamente, decidido, y susurró "¡Flip!" antes de recostarse en la cama. En ese momento, la apariencia inofensiva de Flip se fundió con la oscuridad; su ropa se volvió negra y su rostro se oscureció como el carbón. Susurró fríamente al oído de Johnny:

—A partir de ahora, dormirás un sueño sin sueños... —¡Buenas noches, Johnny...!

Así, Johnny entró en un espacio onírico vacío. No había nadie. Johnny estaba solo, con la mente nublada y la mirada perdida. Fue succionado cada vez más profundo hacia una oscuridad grisácea. Era un lugar donde no ocurría ninguna imaginación, ningún evento.

Esa noche, Sage y Ernest también entraron en sus respectivos espacios oníricos. Sus sueños también se oscurecían, igual que el de Johnny. Instintivamente, sintieron que algo malo le había sucedido a su amigo.

Corrieron a través del jardín de los sueños hacia el espacio de Johnny. Pero este ya estaba sumergido en una oscuridad tan densa que era imposible encontrarlo. En medio de esa negrura donde no se veía ni un palmo, Ernest sacó su brújula.

—¡Es por allí! Sage, la brújula señala al oeste.

Confiando en la brújula, corrieron. A lo lejos, comenzaron a distinguir la silueta de Johnny. Aceleraron el paso y gritaron:

—¡Despierta, Johnny! ¡Despierta!

Al oír las voces de sus amigos, los párpados de Johnny temblaron tanto en el sueño como en la realidad. Justo cuando Sage y Ernest intentaban despertarlo, Flip apareció sin hacer ruido y les cortó el paso.

—¿No os da miedo este sueño? ¡Yo puedo resolver ese miedo! —Me llamo Flip. ¡Decid mi nombre una sola vez!

Ernest estuvo a punto de pronunciar el nombre, pero Sage lo detuvo con calma. Reflexionó un momento. «¿Llamarlo una sola vez...? Qué sospechoso...»

Entonces, Sage le preguntó a Flip: —¿Por qué solo una vez? ¿No puedo llamarte dos veces?

Flip se desconcertó ante la pregunta. Sage intuyó que ocultaba algo. En ese instante, una frase de su libro de citas pasó por su mente como un relámpago.

«¡La repetición constante trae la certeza!»

Sage, comprendiendo algo, volvió a preguntar. —¿Qué pasa si digo tu nombre dos veces seguidas? —Flip significa "dar la vuelta"... Si le doy la vuelta dos veces, ¿volverá a su estado original? —¿Entonces, lo repetimos?

—¡Flip, Flip!

Cuando Sage pronunció el nombre dos veces seguidas, Flip se elevó en el aire y dio una vuelta completa sobre sí mismo. Divertida, Sage comenzó a repetir el nombre una y otra vez.

—¡Flip, Flip, Flip, Flip!

Ernest se unió a ella. —¡Flip, Flip, Flip, Flip!

Flip no paraba de girar en el aire, completamente mareado. Aprovechando el momento, Sage se acercó a Johnny para despertarlo. Johnny abrió los ojos a duras penas, pero permanecía allí de pie, aturdido, como si hubiera perdido la razón.

Al ver que no reaccionaba, Sage tomó la mano de Johnny y colocó el dedal que él llevaba sobre su pecho. Las luces estelares que estaban dentro del dedal salieron brillando intensamente y penetraron en el corazón de Johnny.

Entonces, los ojos de Johnny comenzaron a brillar. Recobrando la consciencia, gritó:

—¡¡¡Flip!!!

El sueño de Johnny y sus amigos comenzó a recuperar sus colores originales. Johnny volvió a ser el de siempre, y Flip, que se había vuelto negro, recuperó su blancura original. Temblando como si sufriera, le dijo a Johnny:

—No podrás manejar el miedo, porque aún no confías en ti mismo.

Johnny respondió con voz serena pero firme: —Es cierto, aún no soy perfecto. ¡Pero ya no temeré a mis sueños! —Y tú no eres más que una sombra creada por mi propia mente.

Ante esas palabras, Flip desapareció por completo y el espacio onírico recuperó su forma. Solo entonces Johnny pudo exhalar profundamente. Ernest le entregó su brújula.

—Esta brújula tiembla, pero al final siempre encuentra el norte. Nosotros también temblaremos a veces, pero como la brújula, encontraremos nuestra propia dirección. ¡Porque al final, nosotros decidimos nuestro camino!

Sage invocó su libro de citas en el sueño y leyó una frase para Johnny.

—"Cuando la fe se tambalee, vuelve a mirar tu corazón con calma". —Johnny, la mente se puede dar la vuelta... pero si repetimos nuestra determinación, esa fe se volverá más sólida.

Johnny asintió con una sonrisa silenciosa ante las palabras de Sage.

A la mañana siguiente, al despertar, la frontera entre el sueño y la realidad seguía siendo confusa. A pesar de ser de día, miles de estrellas flotaban en el cielo. Era un espectáculo extraño, pero en el corazón de Johnny ya no había miedo. Mirando al cielo, murmuró para sí mismo:

—Cuando mi corazón tiemble, me miraré a mí mismo de nuevo. ¡Porque tanto el sueño como la realidad los decido yo!

En medio del temblor entre el sueño y la realidad, Johnny volvía a encontrar su propio rumbo.
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Tras la larga noche con Flip, Johnny durmió plácidamente por primera vez en mucho tiempo. Al abrir de nuevo los ojos en su sueño, el Jardín de los Sueños resplandecía con una luz más bella y misteriosa. Pero esta vez, algo había cambiado. El aroma del aire era distinto, y el jardín entero parecía contener la respiración, a la espera de algo.

—¿Qué es esto...? —susurró Johnny, observando a su alrededor.

El cielo se teñía de una mezcla de rosa y oro, y la luz de las estrellas danzaba en una procesión interminable. Los árboles mecían sus hojas con suavidad, susurrando un secreto a todos los presentes. Johnny también pudo escuchar ese murmullo.

—Pronto comenzará... el torneo de los soñadores...

De repente, un destello inmenso onduló sobre el estanque del jardín. Las ondas del agua convergieron en un punto y una columna de luz se elevó hacia el cielo. De esa luz emergieron seres vivos, uno tras otro, y miríadas de luces con forma de pájaro desplegaron sus alas y alzaron el vuelo.

Sage apareció junto a Johnny. —Johnny, ¿has visto eso? ¡Es una señal!

—¿Una señal? ¿De qué? —preguntó Johnny.

Elira, que estaba cerca del estanque, se acercó y dijo: —¡Sí, es la señal de que la temporada de la Liga de los Sueños está a punto de comenzar! —¡La Liga de los Sueños es el lugar donde se reúnen los Soñadores que controlan sus propios sueños!

—¿Qué es la Liga de los Sueños? Una liga... ¿es como un torneo? —preguntó Ernest.

Elira respondió con calma: —Así es. Pero he oído que no es un simple torneo para decidir ganadores y perdedores. Dicen que es un vínculo que une los sueños y las emociones de los Soñadores. Lo importante no es quién tiene el sueño más espectacular, sino quién crea con mayor creatividad y armonía.

Johnny miró alrededor del jardín. Hermosas flores y árboles brotaban uno tras otro, emitiendo una luz tenue. En el cielo aparecieron anillos con los colores del arcoíris, que chocaban entre sí y brillaban en el aire. Parecía que todo el mundo de los sueños se preparaba para una gran fiesta.

Toby gritó emocionado: —¡Chicos, mirad! ¡Los árboles están bailando!

Tal como decía Toby, los troncos de los árboles se balanceaban al ritmo de la música que resonaba en el jardín.

Jeyo, bailando como los árboles, rió y dijo: —¡Todos se preparan para el festival! ¡Cuando empieza la Liga de los Sueños, todas las criaturas oníricas se mueven según su imaginación!

De repente, las estrellas en el cielo brillaron con más intensidad, las ondas del estanque se agigantaron y la columna de luz central se transformó en un enorme portal en forma de anillo.

—¡Para ir a la Liga de los Sueños, hay que cruzar ese portal! —exclamó Elira.

La cascada de luz que llenaba el cielo se calmó poco a poco, y Johnny y sus amigos se pararon frente al portal.
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